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PECUSÁ UREUMY SUS CONSECUENCIAS:

De Ferecidessólo consta,y sólo en schol. Or. 995, quela aparicióndel pe-
cusaurcuin (-n’~v dpvan~v~puaógaXXov,-tú mroigvta, róv úpvstóv,~puaógaX-
Xo; úpvstóq) fue obra de Artemis irritada (no sabemospor qué,como luego
precisaré).

Todo lo demás(cólerade Hermes,etc.,de la A/cn’ieónideal parecer)está
principalmenteen sehol.Oit 811, 989, 990, 995 y 998, schol. Il? 11206,y Apo-
lodoro epit. 1110 y III 21.

ParaIfigenia es capital y único esteúltimo pasaje(epit. III 21): la cólera
deÁrtemis, y su exigenciade quesele sacrifiqueaIfigenia, es por haberofen-
dido Agamenóna Ártemis con lo de la cierva(y. detallesmfra), y, además,
por haberofendidoAtreo (muchoantes,sin duda)tambiéna Artemis, al no
cumplir supromesao voto de sacrificarlelo máshermosoque fueseengen-
dradoen susrebaños;y estohabíasido, en los otrostextos, porobrade Her-
mes(que así vengabaa suhijo Mírtilo, asesinadopor Pélope),el corderode
oro.

Así pues,Ifigenia pagapor Agamenóny por Atreo, y éstepor Pélope,todo
ello medianteel corderode oro que Hermesutiliza como instrumentode su
venganza,y que,al no serlesacrificadoa Ártemis por Atreo, incumpliendosu
voto,provoca,así,la cóleradeÁrtemis,cóleraque,añadidaa (y provocadao
hechaestallarpor) la ofensapersonalde Agamenónaella con lo dela cierva,
y aotra ofensapersonalmásdeAgamenóncontraArtemis, anteriora la dela
ciervaentantosañoscomo Ifigenia teníaen esemomento(en el dela estan-
ciaen Áulide), y consistente,comovamosa ver en seguida,enincumplimien-
to de un voto semejante,en lo esencial,al de su padreAtreo, da lugara que
Artemis,por los tresmotivosjuntos,’exijael sacrificio de Ifigenia.
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En efecto,junto a la versión divulgada’, en la que se mencionansólo los
dos primerosmotivos (ofensapersonalde Agamenóna Ártemis con lo de la
cierva, y, sólo en epit. 111 21, ofensaantiguade Atreo a Artemis al incumplir
su voto), y~ en la que, en todocaso,-hay un voto no cumplido como una de
lascausasintermediaso antecedentesdel sacrificiode Ifigenia,junto aesaver-
sión divulgada,digo, existió otra,que,aunqueestáúnicay exclusivamenteen
IT 20 y en de ofJ? 111 95, tiene,y muy merecidamentecomo bien dice Rose en
n. 73 dep. 132, todo el prestigiodeauténticocuentopopular,B 1.3. y por tan-
to de tradición mítica pura, y en la que, del mismo modo, hay tambiénun
voto incumplido,antiguo,de Agamenónen estecaso,y un contenido,de ese
voto, quees,también,lo másbello queapareciera(aquí:esteaño,y sin la res-
tricción ‘en sus rebaños’),y queaquí fue, en la interpretaciónde Calcanteen
IT(ñva9tpcov),y absolutamenteen Cicerón, Ifigenia (la más bellade lashijas
de Agamenón,en todo caso,en ApolodorocpU. III 21, queno mencionaesta
versióndel voto de Agamenón;la primogénitaenIT 209,dentrodel dificil pa-
saje 205-217,con su casi ininteligible & ¡.tvaarsuOsio’¿~ ‘EXXúvwv en y. 208,
y con un sú’c-raiaven y. 213, que,en cambio,es prácticamenteseguroque se
refiere al voto de Agamenón).

Así pues,esprecisocombinar,y luegoveremospor qué,la versiónde Apo-
lodóro en epit. III 21, que es la única, repito, quedice explícitamenteque la
cólera de Ártemis fue por doscosas(ofensade Agamenónconlo de la cierva,
y voto incumplidode Atreo), con la de IT y Cicerón,que-mencionansólo el
tercermotivo (el voto incumplidode Agamenón),y que lo mencionan-como
si no hubierahabido ningún otro.

Ahorabien,en cuantoa los dosprimerosmotivos, que,juntos,insisto, es-
tán sólo en Apolodoroepit.,III 21, hay queprecisarque,.mientrasel primero
(la’ ofensade Agamenón-con lo de la cierva) estáen multitud de textos,cons-
tituyendoasí la partemásconocidade laversióndivulgada,el segundo(aun-
quemásantiguoen el tiempo),a saber,el incumplimientopor Atreo de su voto
a Artemis, que está,sobretodo, y detallado,en Apolodoro cpU. II 10, schol.
0r 811, y sehol.B 106, sólo estáexplícito, como tal motivo de la cólerade Ár-
temis, en epit. III 21, perode algún modoimplícito en el restode los garantes
de la ia-ropía(los citadossupra,p. 1), queno lleganexplícitamentehastaAga-
menóne Ifigenia, perolos implican en las Bi.aBoxa’i. ~óvcovy en las ápáqfIs-
koirí3at;(sehol.Oit 990: úpáqúp&raí -vol; HsXomri&n; Bstvá;, al ‘ccii nsztkt~pcov-
-rai. i5crrspovysvvxiOsínnqrfiq ~puao¡’áXXou&pvóq ‘Epgoú ¡3ouXal; roO Muprí-
Xou irarpó;; tambiénen losotrosescolios:989, 995 y 998; en todosellos se ve
que fue coneV corderode orocomoHermesvengóa suhijo Mírtilo). En efec-
to, el incumplimientodel voto por Atreo concuerdacon todo‘lo demásque
indican dichosgarantes,y constituyeunade las causasintermediaso antece-
dentesdel sacrificio de Ifigenia, encontrándose,en efecto,‘dentro de la serie
cronológicade causas,que son (añadiendoa las indicadaspor los menciona-
dosgaranteslas queaparecenreseñadas,con susgarantes,enMC 193 s.): trai-
ción de Mírtilo aEnómao,maldición de Enómao,asesinatodeMírtilo por Pé-
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lope, maldicióndeMírtilo, lasdos maldicionesdePélopecontrasushijos, ven-
ganzade Hermesenviandoel corderode oro, voto incumplidode Atreo aAr-
temis,y ofensa,tambiéna Ártemis,de Agamenóncon lo de la cierva. (Hasta
aquíla versióndivulgada.)

Con el voto incumplido de Atreo a Ártemis podría tenerque ver la ver-
sión de Ferecides,que, en lo poquisimoque sabemosde ella (y si no es un
error, ya seadeFerecidesmismo,yadel escolioal reproducirlo,asaber,poner
Artemis donde debió poner Hermes: ica-r& 14vi.v ‘Apr¿gi.Soq Úv ápva
úitojiX~ú~vaí), nos es absolutamenteininteligible: no sabemos,puestoqueen
ella la cóleradeÁrtemis precede,y no sigue,al envíodel corderode oro, cuál
pudo serla causao motivo deesa colera.

Respectodel tercermotivo dela cólerade Ártemis, a saber,el voto incum-
pJido, antiguo,de Agamenóna Ártemis,que,comohedicho, seencuentrasólo
en IT y en Cicerón,hay queprecisarque en ambospasajes,insisto, se men-
ciona como si fuerael único motivo de la exigenciade Ártemis de que se le
sacrifiquea Ifigenia, sin mencionarningunode los otros dosmotivos (los de
la versión divulgada),a saber,las ofensas,a Artemis, de Atreo, antigua(in-
cumplimiento del voto), y del propio Agamenón,reciente(la de la cierva);
peroque,muy probablemente,ambas,y casicon seguridadestareciente,de-
ben añadirsea la del voto incumplido de Agamenón,resultaclaropor el hecho
dequeArtemis no haexigido el cumplimientodel voto de Agamenóna lo lar-
go detodoslos añosde la vida de Ifigenia, y lo exigeahora,en Áulide, esde-
cir, cuandoAgamenónla vuelvea ofender(combinandoya la versión divul-
gadacon la otra), o, al menos,la ofende,con lo de la cierva(si no queremos
anticiparla conclusióno darpor probadolo quesequiereprobar,aunqueaquí
viene a ser igual, y seríaimprocedentela aplicaciónde los principios qui ni-
mis probat niImi/ probat y el dela ‘petición de principio’, porqueresultatanto
máslógico y obvio queÁrtemisexija el sacrificiode Ifigenia,al ofenderlaAga-
menónen Áulide, si ya, desdemuchosañosantes,la teníaofendida,o, al me-
nos,estabaen deudaconella, porno habercumplidotodavíael voto quefor-
muló antesde nacerIfigenia); y enAulide la ofendepor acción,o de palabra
al menos,y no meramentepor omisión comoen el incumplimientodel voto.
Por eso,en último término,son tres,comodije, los motivosquese acumulan
paradar lugara la coléricaexigenciade Ártemis de que se le saerifiquea Ifi-
genia:dos antiguos,los incumplimientosde voto por Atreo y Agamenón,que
permanecíanlatentes,y uno reciente,la ofensadirectade AgamenónaArte-
mis con lo de la cierva, que es la quehaceestallarla cólerade Artemis y su
vengativaexigencia.

Veamosahoralosdetallesy variantesde estaúltima ofensa,la (tantasve-
ces mencionada)de la cierva. La ofensade Agamenónconsistióen que, ha-

- biendocazadounacierva, se vanaglorióde queni Artemis lo hubierahecho
tan bien (así, en esencia,en los Cypria segúnProclo p. 104 Alíen, en sehol.
Or 647 y, sobretodo, 658, schol. Lyc. 183, schol. Il? 1108,y-Apollod. epit.
III 21 en el cod. Vatic., y, en casi seguraalusión,Callim., h. in Dianam 262
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s.), o (sólo en Apollod. ibid. en el cod. Sabbait.)de queni Artemis lo hubiera
podidoimpedir.Ahora bien, laciervaes de Dianaen fab. 98 y en ServioAen.
11116 (=fab. 261, y casi iguales,Myth. Vatie. 1 20 y II 202); corzoy (impli-
cado)consagradoa Diana, en Dictis 1 19; en éstey en Servio, sin saberAga-
menónque fuerade Diana; y es el habermatadoal animal lo único que, en
ambostextos, ofendea Diana; en fab. 98, además,el haberhabladocon so-
berbiacontra Diana. Puesbien, en estafabu/a Higino no hacesino recoger,
de modoa la vez muchomássumarioy muchomáscategórico,la tradición
que, por vez primera(quesepamos)despuésde JosCypria, y con variosde-
talles importantesqueno sabemossi estaríano no en los Cypria (porqueno
estánen lo quesobreestepuntosabemosde los Cypria, que es sólolo poquí-
simo quesobreél nostransmiteProclo,en la citaantesaducida,quees,exac-
tamente,en p. 104, lineas 13 s. Alíen: ‘Aya~.t¿gvow¿ir” Of~pa; ¡3akchv ¡~Xa9ov
úmtspjiúXXciv ~p~acial n~v ‘Apugtv), habíaofrecido Sófoclesen la E/ectra
(no posterioral año 414: dos añosanterior,por lo menos,a la IT, y nuevea
la ZA), vv. 566-569(hablaElectraa su madre):

563 ¿patBis -n’lv KuvIryóv “Apngtv, tWa;
ztoi.vñ; tuN itoXXñ itvsúiwz’ ¿«~‘ ¿y AOXIBr
fi ‘y65 <ppac~(n KE1VT)

7Ú~ o0 O¿pt;paOsiv.
566 zrazíip roO’ oújió;, 65; ¿yÉn KXÚO), Oca;

itaitwv ica-r’ Wno;¿~s’ctvn«Ev to5oiv
a-u’cróv icspá«tijv tXwpov, oi’ K«tU «(payé;

569 ¿icucojntá«u;~mto;ti. nvy~úvsi. 3uX65v.
570 iCÚK toúBs g~vii«aoaA~-tóaicóp~

KatEtx’ ‘Axatoú;, 65; itaúp ñvito-m%ov
roO O~póg ¿‘cOtosisn)v «0roú ‘cóp~v.
¿Ls’ i~v -tú icsivij; OÚjia-r’ . o0 yñp~v XOrn;
ñXM cnpauj~irpó; oucovoúS’ si; ‘Ihov.

575 ávO’ ¿Lv llia«Oci; noXXñ icavtij3a; jióXi.q
éOu«svaéúv,oúxi MsvéXso ~~~ptv

Respectode esta ofensade Agamenóna Ártemis, no mencionadaantesde
Sófoclesmásqueen los Cypria, comohe dicho (nadadice de ella ni siquiera
Esquilo: y., especialmente,Agam. 126-155,y comm. Fraenkel,pp. 97-99).Só-
focles precisaaquí(aunqueconla restricción, en boca,siempre,de Electra,65;
¿y65 ‘cX0m):

1. Quefue en un bosquesagradode Artemis: vv. 566 s.: Osé;‘ca-?ñX«o;.
Así también(pero’cabra)en sehol. Il? 1108: 8i.ú TO (poVSU«tfl aú-róv :i~v isp&v
atya n~v pmpo~1¿vT]v¿y -r4 dXasi. aOÚlq; y cf, para estosbosques,pradosy
recintosde Artemisen Aulide, LI 1544, 1463. 185 y, sobreÁrtemis como“rei-
na” de Áulide, es decir, comodivina soberanaque habita allí, lA 91 y 434.

2. Que fue ciervo: y. 568 icspú«-t~vVíupov, 00. En todoslos demástex-
tos en que es un animal de esaespecie(es decir, en todos menosDictis, en
quees corzo, caprea, y schol. 1/., en quees cabra,-n’lv ispúvcuya), es cierva:
cerva en los latinos, y fl ~Xa9o;,casi con seguridadno epicenoaquí, en los
griegos.
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3. Que Agamenónse vanaglorióde haberlomatado~o¿ icatáG9«YÚ9é’c-
K0g2t&a4 ~no; r~. n~úvsi. f3aX65v.

4, Que tue por esto,xú’c -toúSe(quelo mismopuedereferirsesólo a esa
frasedejactanciadc Agamenón,queademása quefueraen ti propio recinto
dc la diosa),por lo queAnemiaseencolerizó,e impidió quelos griegossalie-
ran deAulide, paraqueAgamenónsacrificaseasupropia hija en compensa-
ción del animalal quehabíadadomuerte~(ib; iran~páv-dunaflgovwÓ Onpóq
¿ic8óasisn’~v aúwt icópqv>.

La actuaciónde Ártemis, en Áulide, queda lugara la interpretación,de
Cale-ante(o. en Dictis, deciertamujer inspirada),de queladiosaexigeel sa-
crificio, fue:

1. Oenviarvientoscontrariosqueimpiden ala flota griegasalirdel puer-
to: EsquiloAgarn. 149 s y 192, y. antes,menosdetalladoparanosotros,en
lostypria (Proclo:~Etji65VQ~ ¿iunégnou~a).en Ñb 98 (tenwestas),y, comoal-
ternativa,en Mct. XIII 183.

2, 0 retenerlos vientosdandolugar a unacalmachicha(conlo que,im-
plícitamente,lesresultabatambién,comobiendice Jebb,prácticamenteini-
posiblesalirdel puertosóloafuerzade remos,dadoel pesode los navíoscon
su cargade, en algunos,hasta120 combatientesarmados,máslas fuertesy
cambiantescorrientesdel Euripo): Soph. CL 564, Ea. IT i 5, fA 9 ss~. Afet-
ibid., ServioAcn. II 116.y sebo]. Lyc. 183. EpidemiaenDictis 119,y, además
de la calmachicha(o, comoprecisaelServiusauctus,ausenciade vientosfa-
voi-ablesparaencaminarsea Troya), enServio ibid.

Así pues,elhijo (Agamenón)y lanieta(Ifigenia) pagan(implícita,peroine-
qulvocamente)por la antiguafalta del padrey abuelo,Atreo, a lo quequiza
aludaPausaniasen IX 40, 11.

Que Atreo no habíacumplidosu promesao voto, aArtemis, de sacrificar-
le lo máshermosoquefueseengendradoen susrebaños,y queello habíasido
el corderode oro, y asimismo,quefue el haceraparecerel corderode oro el
mediode que se valió Hermesparavengara su hijo Mirtilo, ya hemosvisto
que son cosas,todas,que se encuentran,juntaslas tres, o dos de ellas,o se-
paradaslas tres, en el bloqueformadopor Apolodoro cpU. 1110, sehol,Oit
811, sebo!,B 106, y sehol.Or. 990, 989, 995 y 998. Y, a su vez, Atreo había
sido víctima, temporalmente,como suhermanoTiestes,en sudiscordiacon
¿ste,dela maldición deMútilo contralos Pelópidas(ensehol.Or. 990y Apo-
llod. epit. II 8) ocontraPélope(sóloensehol.Or- 998, y sóloimplicada¡amal-
dición:ónóratóv ópvaóvÚiréjiaLe w~ov ‘Epgfj;, ópy~ógcvo ‘Mpst, brr.i&t~
6 npóyovo;atioúIItXow 6v Mup-dRov«&ro~ dóv ... &ppti~¡e). ‘Y en Oit 1007
el sujetode úgaí¡3stdebeserHermescomoindicapor tres vecesel escolio (y
no Zeus comodice-o Wecldein,Matthiaey di Benedetto,ni &.tirv« conHer-
manny Weil), y en todocasoelescolioafirma explícitamenteque‘la seriede
asesinatosse produjopor, o en venganzapor (ávvt), el de Mírtilo.

El temadel voto incumplido reapareceen idomeneo(sólo en ServioAen.
III 121 y XI 264, y exscr.en Myth. Vatie. 1195 y II 210),si biensólo como
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versiónalternativa,y, al parecer,con incumplimientoinvoluntario(y concon-
secuenciasmenosfunestas:sólo el destierrodeIdomeneo,forzadopor sussúb-
ditos, puesno hay exigenciaalgunade Neptuno,[mencionadoen Serv. Dan.
XI 264: vovi¿ sesacrificaíut-umNeptuno]ni de ningún otrp dios), pero unido
a otro tematambiéngenuinamentemítico,.y queesel temacapital en Idome-
neo,a saber,el voto desacrificar lo primeroquesalgaal encuentrode quien
lo ha hecho,a~ su regresoalhogar: tambiénenLofis (Pausan.IN 33, 4), Mean-
dro (deJluviis 9,1), Jefté’(Jud.XI 32-39),y “La alondracantarinay saltarina”
(núm. 88 deGrimm, “Das singendespringendeLóweneckerchen7,casial prin-
cipio: p. 438: dich kann nichts retten,als wenn du mir zu eigenversprichst,
was dif daheimzuerst begegnet;... Wie er daheimanlagteund in sein Haus
eintrat,war das erste..was ihm begegnete,niemandandersals seinejtingste,
liebsteTochter).

- De entretodoslos casosde estetema el másfamosoes,,naturalmente,el
de Jefíé,por serde la Biblia (mientrasquee] temaen idomeneo-está,como
hemosvisto, muy escondidoenla literaturaclásica;:y,después,por-otraparte,
alparecersóloeñBoccacciogeneal?deor. XI 32 tomadoexplícitamentedeSer-
vio, aunqueañadiendo,en III 121, ‘a los dioses’,o-sustituyendo‘a Neptuno’
por ‘a losdiose?si lo ha tomadode XI 264;no estáenConti), y tambiénpor
laabundancia(por lo mismo)y la excelenciade las obrasdramáticasy musi-
cales.aél consagradas:dramasde Buchanan(1554), Koning, vandenVondel
(1659),y Diamante,y óperasyoratorios,entreotros,dePignollet(1732),Gree-
ne, Stanley,Sacchini,Mayr, Reiníhaler,Meyerbcer,Chapí,-Miceli y Zagwijn,
culminando,en lo quea excelenciase refiere, endos obras-maestras,los ora-
toriosJeltede Carissimi(1605-1674)y, sobretodo,.JephthadeHaendel(1751,
aunque,detodosmodos,muyinferior, no ya sóloal Mesías,sino a losiguales
de ésteengrandiosidad:laAta/la, elJudasMacabeoy la primeraEster o Ha-
manandMordecai): 16 obrascitadas(másun poemade Vigny), mientrasque
sobreel voto de Idomeneohay,al parecer,sólo 9 en total: los.dramasdeCré-
billon (1705), Lemiérre (1764), y Cienfuegos(1799), y las óperasde Campra
(1712,con libreto de Danehet),Mozart (1781,con libreto-deVaresco,tomado
de Danchet),Qazzaniga(1790),Paer(1794), Federici(1806) y Farinelli (181 1),
másun poemade Meredith (1851), obras, todasellas, al parecer,mediocres:
mediocrísima,en todo caso,laóperade Mozart (queparecehaberinspirado
las cuatrosiguientes,y conargumentoy texto de un abateitaliano; Giambat-
tista Varesco,capellándel arzobispo;de $alzburgo,y. que imita algoel estilo
de Metastasio;es lamúsicalo quemásdesmerece,tanto en la pocaquetiene,
comopor estaren un 80% suplantadapor infinitos,’ vacuos~einterminablesre-
citativos).-Bastantemásestimables,las tragediasde Cienfuegosy, primeraen
el tiempo,de‘Crébillon. - --

- - En Jefté(en lucí. II, 31) cl voto es quicumqueprimusen la Vulgata, y ó;
&v ¿~éXOpen losSetenta;y, curiosamente,a pesarde esemasculinoen el voto,
sólo en Jefté(y en el cod. A de Myth. Vat. 1195; tambiénenel cuentóde
Grimm, pero con neutro en el voto: “was dir... begegnet”,y “das erste,was
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ihm begegnete”)es una hija; en los otros casoses un hijo; en Meandroes un
hijo, Arquelao,juntamentecon su madrey suhermana;en Lofis, además,no
esun voto, peroequivale,puestoquees el propósito,que seejecutacomo en
Meandrocon Arquelao, de cumplir la ordenrecibidade la Pitia.

Quedansin aclararen ningún sitio, ni siquieraalusivao implícitamente:
1. Porqué Atreo hizo el voto a Ártemis.
2. Cómosabía,o por qué suponía,Hermesque Atreo no iba a cumplir-

lo, y que Artemis se vengaríacon el tiempo en Agamenón e Ifigenia.
3. Si Hermes,al enviarel corderode oro, teníaprevisto, ademásdel in-

cumplimientodel voto por Atreo y subsiguientecólerade Ártemis,quese iba
a considerardicharescomogarantíadel poderreal, y que, por eso,iba a dar
lugara la disputaentrelos hermanosAtreo y Tiestes,y, después,entresusres-
peetivoshijos Agamenóny Egisto, con todala seriede atrocidadesque iban
a cometertodosellos (Tiestes,en todo caso, el que menos),y constituyend¿
dicha serie, en su conjunto (incluyendoel sacrificiode Ifigenia), la venganza
de Hermescontra los Pelópidas(no contraPélopemismo,al que no le hace
sufrir nada).

Sobreel hecho de que el salvamentode Ifigenia por Ártemis, mediante
unacierva, y tambiénsutrasladoa la QuersonesoTáurica,estabanyaen los
Cypria, y no setrata de un mito posteriora Esquilo, y sobreel silenciode éste,
y de Píndaro,de Sófocles,del mismo Eurípidesen la E/ectra y en el Orestes,
y de Lucrecio,Virgilio y Horacio,acercade dichosalvamento,así cornosobre
habersido Eurípides,que sepamos,el primero que en ambasgenialesIjige-
nias hizo uso de los Cypria en ese dato del salvamento,’debenverse las PP.
54 y 56-58 de mi artículo “Pílades, Orestese Ifigenia” en CFC 12, 1977.

(En relación, aunqueremota,con el salvamentode Ifigenia por Artemis,
estásu huidafinal, con Orestesy Pílades,enIT, y despuésen la Iphigenieaul
Tauris de Goethe;sobrela interpretaciónmoralde esahuida, tanto en Eurí-
pidescomoen Goethe,puedeverseel capítuloIII de Humanismoy Sobrehu-
manismo,de 1955, sobretodo Pp. 154-169.)


